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“Tú, Hijo de hombre, muestra a la casa de Israel, esta casa, para que se 

avergüéncense de sus pecados; y midan el diseño de ella”. Ezequiel 43:10 
  

La tarea de Ezequiel 
Ezequiel fue llamado como profeta para los hijos de Israel que estaban exiliados en 

Babilonia. En el versículo anterior, Dios lo llamó a "describir la casa a la casa de Israel" (KJV). 
La casa de Dios en aquel tiempo había sido destruida por los ejércitos babilónicos que tomaron 
Jerusalén. Ezequiel estaba recibiendo revelación de la casa de Dios y se le dijo que se la explicara 
a la casa de Israel para que “se avergonzaran de sus iniquidades; y que midan el diseño de ella”. 
Dios quería que se arrepintieran de su falta de comprensión de la casa de Dios y construyeran 
según el modelo. 

  
La tarea apostólica hoy 

La tarea apostólica de nuestros días es la misma, es decir, describir la iglesia a la iglesia 
para que la iglesia pueda conocer su identidad y destino. Cuando Pablo le escribió a Timoteo, le 
dijo: “Te escribo para que sepas cómo comportarte en la casa de Dios, que es la iglesia del Dios 
vivo, columna y baluarte de la verdad” (1 Tim. 3:15). Gran parte de lo que llamamos “iglesia” 
tiene escasa base bíblica. Es hora de describir la iglesia a la iglesia y “que midan el modelo” para 
que ella pueda salir de Babilonia y glorificar al Señor. 

  
La gloria de Dios quiere entrar 

“Y he aquí, la gloria del Dios de Israel venía del camino del oriente. Su voz era como el 
sonido de muchas aguas; y la tierra resplandeció con su gloria” (Ez.43:1-2). En el capítulo 10 
de Ezequiel, describió cómo la gloria de Dios se había apartado de la casa de Dios. Ahora ve la 
gloria entrando en una casa nueva. ¡Ezequiel vio venir la gloria, escuchó la voz y vio la tierra 
brillando con esa gloria! Dios también quiere que seamos un pueblo que ve venir la gloria de 
Dios y por eso hacemos los preparativos necesarios. Él quiere un pueblo que escuche Su voz y que 
tenga una visión para ver la tierra llena de Su gloria (Hab.2:14, Nm.14:21). 

  
¿Cuál es la gloria? 

La “gloria” en el idioma hebreo significa “el peso, la pesadez, la sustancia”. En otras 
palabras, la gloria es la esencia de quién es Dios; el peso que lleva; la sustancia misma de su ser; 
Su personaje. Jesús, el Hijo de Dios “es el resplandor de su gloria, la imagen misma de su 
persona” (Heb.1:3). Jesús es la sustancia del ser de Dios. La gloria del Dios de Israel es Jesús, el 
Hijo de Dios y Él quiere venir y habitar en una casa edificada según el modelo. 

  



“Y la gloria de Jehová entró en el templo [lit. casa] por el camino de la puerta que mira hacia 
el este. El Espíritu me levantó y me llevó al atrio interior; y he aquí, la gloria de Jehová 

[Yaveh] llenó el templo [casa]” Ez.43:4-5 
  
Somos traídos por el Espíritu 

La casa de Dios, que es la iglesia del Dios vivo, es una “casa espiritual” compuesta de 
“piedras vivas” (1 Pedro 2:5). Para poder entrar en la casa y comprenderla debemos ser “traídos 
por el Espíritu”. Cuando creemos en Jesús el Mesías, aceptando que Su sangre es suficiente para 
perdonar nuestros pecados y bautizados en Su nombre, entonces a través de Jesús “tenemos acceso 
al Padre por un solo Espíritu” (Efesios 2:18). Una vez que tenemos este acceso por el Espíritu, 
nos damos cuenta de que “ya no somos extraños ni advenedizos, sino conciudadanos de los 
santos y miembros de la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los apóstoles y 
profetas, siendo Jesús Cristo mismo el principal. piedra angular” (Efesios 2:19-20). Ahora 
somos miembros de la familia de Dios, siendo “edificados juntamente para morada de Dios en 
el Espíritu” Efesios 2:22. 

  
El modelo de la casa bajo el Antiguo Pacto fue dado por el Espíritu 

La casa de Dios se edifica por revelación del Espíritu de Dios. Bajo el Antiguo Pacto, 
Moisés recibió instrucciones de construir el tabernáculo para que Dios pudiese habitar entre Su 
pueblo (Éxodo 25:8). Dios le dijo: “Conforme a todo lo que te mostraré, es decir, el modelo del 
tabernáculo…así lo harás” (v.9). Moisés recibió revelación del cielo sobre cómo edificar la 
morada. Salomón también, al construir la casa para Dios, recibió las instrucciones de su padre 
David, quien “dio a su hijo Salomón... los planes de todo lo que tenía por el Espíritu” (1 Cron. 
28: 11a, 12a). Salomón edificó la casa de Dios en Jerusalén por revelación del Espíritu. 
 
El modelo de la casa en el Nuevo Pacto es dado por el Espíritu 

En el Nuevo Pacto, el apóstol Pablo dice la revelación del misterio, que es una revelación 
del verdadero cuerpo de Cristo, la “morada de Dios en el Espíritu” (Efesios 2:22), es revelado 
“por el Espíritu a sus santos apóstoles y profetas” (Efesios 3:5). Dios da sabiduría y revelación 
a Sus santos apóstoles y profetas sobre cómo edificar la casa de Dios, que es la iglesia del Dios 
viviente, según el modelo. ¡Los verdaderos apóstoles y profetas dan esta revelación a la iglesia 
para que la casa de Dios pueda ser construida! ¡Describen la casa a la casa! 

  
El resultado es la gloria llenando la casa. 

Cuando somos traídos por el Espíritu y recibimos la revelación de la casa por el Espíritu, 
comenzamos a ver el destino: ¡la gloria de Yaveh llenando la casa! Cuando Moisés terminó de 
construir el tabernáculo según el modelo que dice: “Entonces la nube cubrió el tabernáculo de 
reunión, y la gloria de Jehová [Yaveh] llenó el tabernáculo” (Éxodo 40:34). La gloria sólo 
entrará en la casa que esté edificada según el modelo. 

Cuando Salomón terminó de edificar la casa de Dios en Jerusalén llegó el día de la 
dedicación y está escrito que “la casa, la casa de Jehová [Yaveh] se llenó de una nube, de modo 
que los sacerdotes no podían seguir ministrando porque de la nube; porque la gloria de Jehová 
[Yaveh] llenó la casa de Dios” (2 Cron. 5:13b-14). ¡El mismo ser y sustancia de Dios habitaba 
en la casa que había sido edificada según Su modelo! 

  



“Y me dijo: Hijo de hombre, éste es el lugar de mi trono y el lugar de las plantas de mis pies, 
donde habitaré en medio de los hijos de Israel para siempre”. Ez.43:7a 

  
El lugar de mi trono 

¡Dios gobierna desde Su casa! Dios gobierna desde en medio de Su iglesia. ¡La iglesia debe 
ser el lugar del trono de Dios, el gobierno de Dios! La iglesia en general no ha realizado a Aquel 
que está en medio de ella. Jesús dijo: “donde dos o tres se reúnen en mi nombre, allí YO SOY en 
medio de ellos” (Mateo 18:20). ¿Por qué está Jesús en medio de nosotros? ¿En qué contexto fue 
escrito esto? “De cierto os digo, que todo lo que atéis en la tierra, quedará atado en el cielo…Otra 
vez os digo que, si dos de vosotros se ponen de acuerdo en la tierra sobre cualquier cosa que 
pidan, les será hecho por mi Padre que está en los cielos” (Mateo 18:18-19). Jesús está en medio 
de nosotros en el contexto de la iglesia ejerciendo autoridad gubernamental desde el cielo en la 
tierra. 
 
El cielo Mi trono y la tierra Mi estrado 

Dios habló a través de Isaías: “El cielo es mi trono, y la tierra el estrado de mis pies. 
¿Dónde está la casa que me edificaréis? ¿Y dónde está el lugar de Mi descanso? (Isaías 66:1). 
El trono celestial de Dios se expresa a través de un vaso terrenal: Su casa. ¿Dónde está la casa 
que me construiréis? Dios responde a su pregunta en el siguiente versículo: “Pero miraré a éste: 
al pobre y contrito de espíritu, que tiembla ante mi palabra” (Isaías 66:2). Los que temen la 
palabra de Dios y se preocupan por ser obedientes a Su voluntad, ¡éstos serán la morada y la 
expresión del trono de Dios en la tierra! 

  
El lugar de las plantas de mis pies 

A través de la casa de Dios, Dios tiene un lugar para caminar sobre la tierra – un lugar 
“para las plantas de mis pies”. El rey David dijo: “Tuve en mi corazón edificar una casa de 
reposo para el arca del pacto de Jehová [Yaveh], y para el estrado de los pies de nuestro Dios…” 
(1 Cron. 28:2). La casa de Dios es un lugar para que Dios more y descanse en la tierra. Un estrado 
sirve para descansar los pies. Dios quiere que sus pies descansen sobre la tierra, y que sus enemigos 
sean “escabel de tus pies” (Sal.110:1). Debemos “adorar bajo el estrado de sus pies” Salmo 
99:5. 
  
Dios camina sobre la tierra en un cuerpo. 

¡Dios caminará sobre la tierra a través de aquellos en quienes Él vive! Dios camina sobre 
la tierra a través de Su iglesia, a través de tus pies. La casa de Dios en el Nuevo Pacto es el cuerpo 
de Cristo. Cristo es la cabeza y nosotros el cuerpo, el lugar de sus pies. Dios le dijo a Josué: “Todo 
lugar que pisare la planta de tu pie, te lo he dado…” (Josué 1:3). Mientras tus pies están calzados 
“con el evangelio de la paz” (Efesios 6: 15a), ten la seguridad de que Jesús está caminando en ti 
y tomando la tierra, las naciones, como herencia. Pablo dice que “somos templo del Dios vivo. 
Como Dios ha dicho: 'Habitaré en ellos y caminaré entre ellos…” 2 Corintios 6:16. ¡La casa de 
Dios es el lugar de las plantas de Sus pies! 

   
Donde habitaré en medio de los hijos de Israel para siempre 

La casa de Dios es la morada eterna de Dios en medio de Su pueblo para siempre. “En la 
casa de Mi Padre muchas moradas [habitaciones] hay” (Juan 14:2). En la casa del Padre hay 
muchos lugares donde habitar. ¡Jesús, al morir en la cruz, te ha preparado tu lugar en la casa del 



Padre (Juan 14:3), que es la casa de Dios, la iglesia del Dios vivo! (1 Timoteo 3:15). Dios tiene 
un lugar preparado para usted en el Cuerpo de Cristo, colocando a los miembros “en el Cuerpo 
como Él quiso” 1 Corintios 12:18. 

¡Individualmente sois morada de Dios y corporativamente somos la casa del Padre! Jesús 
dijo que cuando hubiera muerto y resucitado, “os daría otro Consolador, para que esté con 
vosotros para siempre” (Juan 14:16). Dios viviría en nosotros por su Espíritu. Esto fue con la 
condición de que “Si me amáis, guardad mis mandamientos (Juan 14:15). Somos la casa de 
Dios, Su morada eterna si guardamos sus mandamientos, edificando según el modelo. 
  
Guarda la palabra de Dios y conviértete en Su hogar. 

Un poco más tarde, en la misma conversación, Jesús dijo: “El que me ama, mi palabra 
guardará; y mi Padre le amará, y vendremos a él y haremos nuestro hogar con él” (Juan 14:23). 
El Padre y el Hijo hacen un hogar en nosotros como resultado de guardar Su palabra. Si realmente 
deseamos ser Su morada, debemos tener cuidado de edificar de acuerdo con Su palabra. 

  
“Alejen ahora de mí sus fornicaciones y los cadáveres de sus reyes, y yo habitaré en medio de 

ellos para siempre. Hijo de hombre, describe la casa a la casa de Israel… y que midan el 
modelo”. Ezequiel 43:9-10 

  
Es hora de alejar de nosotros la prostitución 

La prostitución se refiere a cualquier cosa que haya alejado nuestra amorosa obediencia de 
Jesús. Se refiere a la idolatría. Podemos convertir nuestros propios ministerios y nuestra propia 
forma de pensar en ídolos. Necesitamos dejar esto de lado y volver nuestra atención a Jesús, Aquel 
que dijo: “sobre esta Roca edificaré Mi iglesia y las puertas del Hades no prevalecerán contra 
ella” (Mateo 16:18). Jesús está edificando Su iglesia a Su manera y no debemos dejarnos seducir 
por ciertos métodos y programas de crecimiento de la iglesia. 

  
Es hora de alejar de nosotros los cadáveres de los reyes 

Los cadáveres de los reyes son los hombres de la antigüedad que dirigieron el pueblo de 
Dios. Si bien muchos de estos hombres pudieron haber hecho cosas buenas, no debemos adorarlos 
ni emularlos. Ha habido muchos grandes líderes de la iglesia en el pasado y se han formado 
denominaciones en torno a sus enseñanzas. Sin embargo, están muertos y, si bien podemos 
aprender de ellos, debemos buscar al Dios vivo ahora para esta generación. No seguimos a los 
hombres, seguimos a Jesús y Él no quiere que nos quedemos en la revelación de ayer. Es hora de 
seguir adelante y pasar a la madurez. 

  
Describe la casa a la casa. 

Debemos describir la iglesia a la iglesia. Debemos “darles a conocer el diseño de la casa 
y su disposición, sus salidas y sus entradas, todo su diseño y todas sus ordenanzas, todas sus 
formas y todas sus leyes [enseñanzas]” (Ez.43:11).  

Debemos compartir “todo el consejo de Dios” (Hechos 20:27). estamos para entienda que 
“a éstos puso Dios en la iglesia: primeramente, apóstoles, luego profetas, lo tercero maestros…” 
(1Cor.12:28). Debemos entender que “no hay otro fundamento” excepto Jesús Cristo (1 Cor. 
3:11). Debemos entender que somos “piedras vivas que están siendo edificadas como casa 
espiritual” (1 Pedro 2:5), “morada de Dios en el Espíritu” (Efesios 2:22). 
 



Déjalos medir el patrón. 
La casa de Dios debe construirse según el modelo: 

• estamos fundados en Jesús Cristo (1Cor.3:11) 
• Él es la “principal piedra del ángulo” (Efesios 2:20b). 
• A medida que la iglesia madura, debemos “crecer en todo en aquel que es la cabeza: 

Cristo” (Efesios 4:15). 
• hasta que todos lleguemos “a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo” (Efesios 

4:13c). 
  

El modelo es Jesús el Cristo, y debemos estar a la altura de Él. El Cuerpo maduro tiene 
todos los ministerios y dones que fluyen para equipar, poner en orden, perfeccionar y edificar a los 
santos (Ef.4:11-12, 1 Cor.12:8-10). El Cuerpo maduro de Cristo tiene cada miembro funcionando, 
cada parte haciendo su parte y está “edificándose en amor” Efesios 4:16. El Cuerpo corporativo 
maduro de Cristo se parece a Jesús y, finalmente, Cristo es un Cuerpo – 1 Corintios 12:12. 
  

¿Lo que estás haciendo hace que los hermanos crezcan a la “imagen de Su 
Hijo”? (Romanos 8:29)? 

  
Cuando la obra de edificación de la casa esté completa, vendrá la revelación completa del 

misterio: “Cristo en vosotros, la esperanza de gloria” (Col.1:27b). La gloria, que es Cristo, llenará 
la casa y habrá una perfecta revelación de Dios en la tierra. Jesús será visto en el trono, en medio 
de Su Cuerpo, habitando en nosotros y caminando entre nosotros para siempre. 

  
“He aquí el tabernáculo de Dios está con los hombres, 

y morará con ellos, 

y ellos serán su pueblo. 

Dios mismo estará con ellos y será su Dios”. 

Apocalipsis 21:3 
  
 


